
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

Conozco una niña de 10 años que lleva dos semanas 
pidiéndome que le busque una poesía para leerla en el 
colegio el 30 de Enero.  
El motivo para tamaña insistencia no es otro que la 
conmemoración del asesinato del Mahatma Gandhi el 30 
de Enero de 1948. Con tal motivo, son muchos los colegios 
que sueltan una paloma, leen una poesía o realizan un 
acto similar en el llamado “Día escolar de la no 
violencia”. 
Sin poner en tela de juicio la labor de sus profesores hay 
algo que me resulta significativo. Esta niña sí conoce a 
Bart Simpson, ha visto el High School Musical I-II-III, se 
sabe perfectamente la anatomía de las Jaggets y en 
cambio desconoce - tanto como conoce lo anterior - qué 
celebra y quien es el Mahatma Gandhi. 
Yo le he contado que el Mahatma no sólo fue un político 
y un activista por la paz, el Mahatma fue un guía 
espiritual. Sus raíces las hundía en el hinduismo. Corriente 
filosófica y religión que erige su conocimiento alrededor 
de una palabra, Om (el símbolo lo tenéis junto al sopa de 
letras), que es el sonido primigenio, el sonido del cual se 
derivan todos los demás. Es el sonido con el que Dios creó 
el universo. 
Om es como la luz blanca en la que se encuentran el 
resto de los colores. Es una exclamación de lo sagrado.  
Shaanti significa paz. Repetida significa la paz en el 
cuerpo, habla y mente; paz individual, colectiva y 
universal.  
Estoy íntimamente convencido que lo primero que dijo 
Dios la mañana del primer día fue Om shaanti shaanti.   

La repetición de esa frase es la que propusimos como poesía y oración para 
los alumnos, pero no ha sido escogida. Ahora te la propongo a ti. 

 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
  

De domingo a  domingo 
Año II. HOJA nº 52 -  Del 1 al 7 de Febrero de 2009. 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DELIBES, M, El hereje. Destino, Barcelona. 1998 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1. Entonces no había ni lo existente; no había espacio ni cielos más allá.  
¿Qué era lo latente? ¿Dónde? ¿Por quién era protegido? ¿Estaba el agua 
allí, insondable, profunda? 
2. Allí no había muerte ni había no Muerte. La señal del día no estaba allí la 
de la noche. El Único vivificado, muerto, por su propia naturaleza. Aparte 
de eso no había nada más. 
3. Las tinieblas estaban al principio, Escondidas en las tinieblas; todo era 
Flujo sin señal. Cubierto por el vacío, Ese único vino a ser por el gran poder 
del calor. 

Rig-Veda, libro X himno 129  

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Tapiz de la creación de la Catedral de Girona 

 PARA LEER… 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

EVANGELIO (Mc 1, 21-28) 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Llegó Jesús a Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a 
enseñar, se quedaron asombrados de su enseñanza, porque no enseñaba 
como los letrados, sino con autoridad. 
 

Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu 
inmundo, y se puso a gritar:  
 

- ¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar 
con nosotros?  Sé quién eres: El Santo de Dios.   

 

Jesús lo increpó:  
 

- Cállate y sal de él.  
 

El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy fuerte, salió.  Todos 
se preguntaron estupefactos:  
 

- ¿Qué es esto?  Este enseñar con autoridad es nuevo.  Hasta los 
espíritus inmundos les manda y le obedecen. 

 

Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la comarca 
entera de Galilea. 

COMENTARIO 
 

Los letrados, fariseos, escribas, levitas, sumos sacerdotes de la 
religión oficial esperaban un Mesías que cumpliese sus 
expectativas. Esperaban a alguien que cumpliera y llevase 
a cabo lo que su corazón, mente e ideología demandaban. 
Uno de ellos, un exacerbado, pero en el fondo alimentado 
por el mismo espíritu que los anteriores es el que gritará a 
Jesús: Tú eres el Santo de Dios. De éste, como de los otros, 
dirá Marcos que están animados por un espíritu inmundo. 

Es tan inmundo ese espíritu que proviene del mismo corazón de quien le tienta 
en el desierto. Utilizando la imagen del “diabolos”, del que disgrega, del que 
separa.  
Jesús, el Nazareno es invitado por el espíritu inmundo a convertirse en el Santo 
de Dios según la ideología oficial, la religión del templo, aquella que aliena y 
despersonaliza al ser humano, aquella que convierte en impuros a los pobres, a 
los enfermos, a los inválidos. Jesús, con la autoridad que le viene del Espíritu que 
a él le anima, el Espíritu de Dios, manda callar. Jesús libera al exacerbado del 
espíritu maligno y lo libera de la dependencia de la enseñanza oficial, aquella 
que entre otras cosas veía a los que sufren no como consolados por Dios sino 
como pecadores alejados de su amor. Unos animados por el espíritu de la norma, 
Jesús animado por la Ley, la verdadera Ley, el amor. 

Javier Gómez Jiménez 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca  10 palabras de más de tres letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mc 1, 21-28. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Símbolo que representa el Om 
 
 

J A E S A C R A M O C
U C G R I S T O E A N
S A H O M B R E F U E
Ñ Z A C G O N A A T U
T N O R I A R E D O A
D A P U S N N L E R S
E Ñ S S A L A I P I A
L E A U B B R L S D A
E S M S A T E A R A N
A N D E D E L G P D A
D E R J O T I R G E .

 

Es maravilloso Señor, tener mis brazos 
perfectos, 

cuando hay tantos mutilados, 
mis ojos perfectos, cuando tantos no 

tienen luz, 
mis voz canta, cuando otras mendigan. 

Es maravilloso Señor, volver a casa, 
cuando tantos no tienen donde ir. 

Es bueno sonreír, amar, soñar, vivir, 
cuando hay tantos que odian, lloran y 

mueren sin 
haber vivido la vida... 

Es maravilloso Señor, tener un Dios para 
creer, 

cuando tantos no poseen una creencia. 
Es maravilloso, sobre todo: 

tener tan poco que pedir y tanto para 
agradecer. 

 

Antigua oración hindú de 

Jesús F. Andrés  
 

Frase anterior: Jesús comienza su vida pública eligiendo a 
estos cuatro discípulos 
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